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I. Introducción

Conviene comenzar estas reflexiones recordando que salud es un término análogo, no unívoco. 
La analogía se refiere a una cierta semejanza entre cosas diversas pero no exactamente igualdad; ella denota un tipo de predicación en la que un nombre común se toma según significaciones semejantes que son, en parte iguales y, en parte, diferentes. 
Hay siempre algo, una determinada cosa, respecto de lo cual el nombre se predica de un modo más propio y específico, que se denomina primer analogado, y otras cosas a las que el nombre se aplica sea por atribución, sea por proporción, y que se llaman analogados segundos. 

La salud, tomada en su analogado primero, se refiere a la salud corporal, esto es, a la adecuada y recíproca relación de las partes del cuerpo entre sí, a la armonía y al equilibrio de los diversos órganos y sistemas. Como decía Leriche: la salud consiste en el silencio de los órganos. 
A partir de este concepto común, es posible hablar, análogamente, de una salud psíquica, emocional, social e, incluso, moral y espiritual. 

Resulta claro que estas diversas significaciones análogas atraviesan, por así decir, aspectos, dimensiones o esferas diversas de la persona -sujeto único de la salud- y de su plexo de relaciones. 
De manera que podemos avanzar una primera conclusión: la salud es algo que hace referencia a la integridad y totalidad del ser personal. Y es este un adecuado punto de partida para lo que hemos llamado una visión antropológica de la salud pues esta visión que se pretende elaborar no puede sino fundarse en la unidad plural de la persona a la que corresponde una unidad plural de la salud.
II. ¿Qué es la salud?

Dicho esto debemos formular, ahora, una pregunta sencilla: ¿qué es la salud? 
Algo hemos adelantado al decir que se trata de un cierto equilibrio o armonía silente de las partes y de los órganos del cuerpo.
Pero, por lo general, cada vez que se formula este interrogante, se echa mano a la definición -ya clásica- propuesta por la OMS, a saber, “el estado de completo bienestar físico, mental y social y no sólo la ausencia de enfermedades”. 
Diapositiva

Esta definición es en parte válida y podemos servirnos de ella para nuestro análisis.
En primer lugar se dice que la salud es un estado y a continuación se añade de completo bienestar lo cual introduce una cierta redundancia en la definición; en efecto, bienestar es estar bien, es decir, es un estado bueno. Podemos sintetizar, pues, la fórmula y decir, más sencillamente, que la salud es un estar bien. 

Retengamos esta idea de la salud como un estado. Estado, según define el Diccionario de la Real Academia, es la “situación en que se encuentra alguien o algo, y en especial cada uno de sus sucesivos modos de ser o estar”
. Deriva del latín status, us, que se define como “descanso, reposo, inmovilidad// estado, situación, postura// condición, cualidad//, salud, conservación”
. 
En cierto modo, podemos relacionarlo con otro término, estabilidad, del latín stabilitas, atis, que se define como “estabilidad, constancia, firmeza”
. En efecto, la estabilidad, significa permanencia, duración en el tiempo, firmeza, seguridad en el espacio. El adjetivo estable, de stabilis, e, señala el estar de pie, seguro, sólido. 
Por tanto, podemos deducir que un estado implica algún modo de estabilidad y la estabilidad posee un triple significado: primero, permanencia en un lugar y en un tiempo, segundo, consistencia entitativa, tercero, firmeza
. 
Decimos algún modo pues la salud en cuanto estado tiene en sí la posibilidad de cambiar, de mutarse o de perderse por lo que guarda, también, una significación de precariedad que matiza y relativiza lo anterior; pero, el estado de salud, en tanto dura y permanece, hace referencia a estabilidad entendida en los términos que acabamos de exponer. 
Ahora bien, los tres significados apuntados -permanencia en un lugar y en un tiempo, consistencia entitativa y firmeza en la decisión- se aplican a la salud como veremos enseguida.
2. Sigue diciendo la definición de la OMS que ese estado de completo bienestar es triple: físico, mental y social. Muy importante. Queda, así, manifiesto que la salud no se refiere sólo a lo físico (el primer analogado, según dijimos) sino que se atribuye de manera proporcional y derivada a otros aspectos. 
Aun cuando la definición no haga mención expresa de la persona, no resulta incompatible con una visión que tenga, como centro, a la persona en su integridad y totalidad.

Finalmente, se concluye que la salud no es simplemente ausencia de enfermedad. La aclaración es, conceptualmente, innecesaria pues la salud per se implica necesariamente la ausencia de la enfermedad; o dicho de otro modo, la excluye como a término antagónico. Sin embargo, podemos pensar que lo que la definición ha procurado con esta expresión es afirmar el carácter positivo de la salud. Por regla general, desde la medicina se tiende a tomar la enfermedad como el hecho central, por consecuencia, considerar la enfermedad como una suerte de estado negativo de no enfermedad. Pero hablando propiamente la salud no es ausencia de enfermedad sino al contrario la enfermedad es ausencia de salud.
III. La salud como hábito

Pero la definición de la OMS es válida en tanto es una descripción de la salud; no va a la esencia; no es una definición esencial. 

La salud es un hábito entitativo

a) Definición del hábito. Cualidad.
b) La cualidad es modo de ser accidental y se dispone accidentalmente de la substancia del siguiente modo: 

Diapositivas
Las especies de cualidad

1. Respecto de la naturaleza misma de la substancia
- Hábito (difícilmente movible)

- Disposición (fácilmente movible)

2. Respecto de la operación que es acción
- Potencia (fuerte)

- Impotencia (débil)

3. Respecto de la operación por alteración sensible o como pasión
- Pasión (cualidad sensible permanente)
- Cualidad pasible (transitoria)
4. Respecto de la cantidad
- Forma (en las cosas naturales)
- Figura (en las cosas artificiales)
c) Sólo la primera especie de cualidad tiene por distintivo lo bueno o lo malo, lo convenientemente dispuesto o no convenientemente dispuesto respecto a la naturaleza.

d) Hábito cuyo sujeto es la persona: 

Diapositiva
- en el cuerpo: disposiciones habituales para la mejor recepción y conservación del alma: salud, el vigor, belleza. Son cualidades entitativas, inestables por su naturaleza como sujetas a la mutabilidad de las causas orgánicas. Son los hábitos orgánicos. Se ordenan al alma, esto es, al compuesto.
- en el alma: sujeto de hábitos operativos, sea 
-a) en las facultades sensibles

-b) en las facultades intelectuales

IV Salud y persona

a) La persona como substancia: individuo subsistente.

b) La persona: sujeto de la salud.

c) Experiencia de la persona: descubrimiento de la subjetividad como núcleo intocable, ajeno al conflicto (Kahut).
d) Estabilidad en su triple significación:

- locus y tempus.
- consistencia entitativa: hábitos corporales ordenados al alma
- firmeza en la decisión: el que está sano puede decidir --- libertad. “Toda patología es patología de la libertad”.
V. Aporte de la Logoterapia

a) Se plantea la posibilidad de un aporte de la Logoterapia a esta visión antropológica de la salud humana. 
b) La idea frankleana de antagonismo psiconoético como apelación al espíritu en la situación de enfermedad puede darnos, al respecto, una clave valiosa que merece ser examinada.
c) El antagonismo se plantea desde un estar estabilidad de la persona. Por eso es facultativo.
- se opone desde un lugar y un tiempo
- se opone desde una consistencia entitativa: la consistencia del espíritu.

- se opone desde la firmeza de una decisión.

Textos

Diapositivas

“El hombre pues, representa un punto de interacción, un cruce de tres niveles de existencia: lo físico lo psíquico y lo espiritual, pues es una unidad o totalidad, pero dentro de esta unidad y totalidad, lo espiritual del hombre se contrapone a lo físico y lo psíquico. Precisamente en esto consiste lo que una vez llamé antagonismo noopsíquico" 

“Al paralelismo psicofisico se opone un antagonismo psiconoético en virtud de aquel antagonismo noopsíquico y que hemos opuesto heurísticamente al paralelismo psicofisico o en virtud de aquella fuerza de obstinación del espíritu que capacita al hombre para imponer su carácter humano a pesar de los estados somato-psiquicos y de las circunstancias sociales” 

“Mientras que el paralelismo psicofisico es obligado el antagonismo noopsiquico es facultativo: es siempre solo una posibilidad, simple poder; por supuesto un poder al que siempre hay que volver a apelar y es el medico quien debe apelar: siempre de nuevo se trata de apelar al "poder de resistencia del espíritu" como lo he designado, contra la - solo aparentemente- poderosa psicofisis”.

VI Conclusiones
Diaposotiva
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